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INTRODUCCIÓN

			Las investigaciones realizadas en el valle Puebla-Tlaxcala por los proyectos arqueológicos Xochitécatl (1992-1996), El hombre y sus recursos en el sur del valle de Tlaxcala durante el Formativo y el Epiclásico (1998-2010), Etnoarqueología del sur del valle de Tlaxcala: la especialización durante el Formativo (1999-2001), se han centrado en la recuperación y análisis de los vestigios de la actividad humana en el centro ceremonial de Xochitécatl, en el área cívico-administrativa de Cacaxtla y en la zona de espacios habitacionales colindante con ellos.

			Se han reconstruido algunos procesos de trabajo y actividades de subsistencia, identificadas durante las diversas etapas de ocupación prehispánicas que abarcan desde el periodo Formativo (800 aC-200 dC) hasta su abandono a finales del periodo Epiclásico (950 dC) (Serra 1998b: 11-12). Asimismo se ha podido entender el patrón de asentamiento, la extensión, los sistemas constructivos, la cronología, los tipos cerámicos, los elementos líticos entre otros aspectos de la cultura material de esta ciudad prehispánica.

			A partir de los trabajos de excavación y del análisis del material arqueológico se estableció la relación entre el centro ceremonial de Xochitécatl, el área cívico-administrativa de Cacaxtla (Serra y Lazcano 1998a) y los espacios domésticos (unidades habitacionales). Muñoz Camargo describe el área en el siglo xvi (Muñoz Camargo 1972, 1984: 57-58). Posteriormente la Fundación Alemana para la Investigación Científica (1970) hizo una reseña del lugar y también se llevó a cabo el proyecto arqueológico “El valle de Puebla-Tlaxcala” (García C. 1972: 12-13). Actualmente ha sido investigado de forma exhaustiva por el proyecto “El hombre y sus recursos en el sur del valle Puebla-Tlaxcala” del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la Universidad Nacional Autónoma de México. En el área habitacional de Xochitécatl-Cacaxtla sus moradores realizaron diversas actividades productivas. Asociados a sus casas hemos documentado hornos que, según plantean Serra, Lazcano y Hernández (2000), sirvieron para el cocimiento de las cabezas1 de agave, maguey, con el fin de producir una bebida alcaloide.

			Otras actividades desarrolladas por estos habitantes prehispánicos están relacionadas con la manufactura de cuentas de piedra verde y navajas prismáticas, lo que nos ha llevado a inferir la existencia de diferentes niveles de especialización en las actividades agroartesanales.

			Las excavaciones realizadas en las unidades habitacionales plantean muchas interrogantes referentes a los hornos que fueron evidenciados a partir de las intervenciones arqueológicas. La función de estas estructuras se ha relacionado con la producción de la bebida del mezcal, para lo cual se han hecho diversos estudios que permiten atribuir tal función. 

			A raíz de esta problemática se trataron de establecer las bases materiales que permitan clarificar la funcionalidad de las estructuras. Ello ha incitado a buscar, a partir del registro arqueológico, etnohistórico y etnoarqueológico, los elementos que explican este proceso productivo y sus implicaciones sociales. El Instituto de Química de la Universidad Nacional Autónoma de México realiza una investigación con el fin de identificar el contenido de los hornos prehispánicos comparándolo con muestras obtenidas en los hornos actuales que hemos encontrado en nuestros recorridos. También se ha estudiado el contenido de las bases y fragmentos de las ollas asociadas con estos hornos para conocer su contenido y establecer su relación con el proceso de producción del mezcal. 

			Hay constancia de que los diferentes grupos humanos han aprovechado el maguey2 desde tiempos prehispánicos para satisfacer una serie de necesidades, como: alimento, construcción de viviendas, medicamentos, elementos textiles, cuerdas, bebidas alcohólicas (tepache, mezcal, tequila, sotol, bacanora, pulque), miel, vinagre, azúcar, tortillas de quiote, entre otros (Serra, Lazcano y Torres 2001). Actualmente la explotación del maguey sigue siendo una de las bases de la economía tradicional indígena y mestiza, las diversas modalidades de explotación son una fuente de información importante para el conocimiento del proceso productivo ya que, pese a la creciente industrialización, se considera que la producción de mezcal sigue un procedimiento similar desde tiempos prehispánicos.

			Este trabajo se centra en el estudio de la producción del mezcal desde una perspectiva arqueológica, etnohistórica y etnoarqueológica. El mezcal se obtiene del maguey a través de procesos de trabajo tradicionales, como el cocimiento de las piñas (mediante la utilización de hornos excavados en el suelo, en su forma más tradicional), el machacado de la piña cocida (con hachas y mazas, en una primera época), la fermentación (en cubetas de madera, en su origen) y la destilación (en ollas, actualmente de cobre y platos filtradores). Nuestro objetivo ha sido establecer analogías que permitan comprender el significado de la cultura material documentada en las unidades habitacionales del sitio arqueológico Xochitécatl-Cacaxtla. Por ello, decidimos llevar a cabo un estudio etnoarqueológico en diferentes comunidades de los estados de la república, para registrar la diversidad de agaves e instrumentos usados en la producción del mezcal, identificar el grado de especialización y los elementos actuales que permitan inferir si la evidencia arqueológica (hornos, ollas, etcétera) documentada en el área habitacional de Xochitécatl-Cacaxtla tiene que ver con la elaboración de mezcal en tiempos prehispánicos (400 aC). 

			El trabajo forma parte del proyecto “La ruta del mezcal” (primera fase 2001-2003 y la segunda en 2003-2012) que se estructura en diversos apartados: en primer lugar señalamos el marco de referencia conceptual en el cual sustentamos la investigación y cómo éste nos permite reconocer diversos ámbitos con respecto a las relaciones sociales que se establecen con la obtención de la bebida del mezcal. Asimismo establecemos la formalización de las ideas que conducen y guían la investigación, así como los objetivos que pretendemos lograr. A continuación planteamos la problemática sobre la producción del mezcal que se detecta en el área habitacional de Xochitécatl-Cacaxtla durante el periodo Formativo medio. En tercer lugar establecemos las características que conforman los estudios etnoarqueológicos y sus alcances.

			En el siguiente apartado, la visión etnoarqueológica nos permite hacer un análisis de la evidencia actual a través de estos estudios recogiendo las variables en el proceso de producción registradas en las diferentes comunidades visitadas. Tendremos, por tanto, los datos arqueológicos como fuente directa, establecida en las evidencia registrada en el lugar habitacional de Xochitécatl-Cacaxtla, así como las fuentes etnográficas. En el mismo ámbito establecemos la comparación de cada una de las fases de producción observadas en el trabajo de campo para determinar diferencias y recurrencias en sus diferentes momentos. Hacemos breve mención de la presencia de las bebidas alcohólicas y su representación a través de la iconografía en el Viejo Mundo y en Mesoamérica y tratamos la presencia arqueológica de la producción y consumo de bebidas alcohólicas como elemento nutricional y de control social, así como su simbología y uso ritual, esto para tener mayores elementos para determinar el fin último de su elaboración.

			Centrándonos en la producción de la bebida del mezcal, que es el objeto concreto de nuestro trabajo, dedicamos nuestro siguiente capítulo a la elaboración de esta bebida a través de las evidencias que nos aportan las fuentes históricas. Situamos esta actividad por medio de las diferentes valoraciones que ha tenido este producto a través de su historia, provocadas por la realidad económico-social establecida en cada caso. Entre estos sistemas socioeconómicos y su relación con la producción y consumo del mezcal, detectamos aspectos similares y contradicciones importantes. Asimismo discutimos la evidencia de los instrumentos de trabajo para la elaboración del mezcal que documentamos en otros contextos arqueológicos. 

			Desde el planteamiento de la totalidad de la información recopilada, en el último apartado hacemos una síntesis comparativa de las evidencias arqueológicas y etnoarqueológicas observadas. Detallamos la explicación que hemos dado a los resultados obtenidos del conjunto de las diferentes fases de estudio y, con ello, damos cuenta del proceso de organización de la producción para establecer paralelos con los sistemas empleados por las comunidades actuales y si éstos pudieron ser realizados por los antiguos habitantes del valle Puebla-Tlaxcala. Asimismo discutimos, conforme a los hallazgos y evidencia recopilada, sobre el proceso más polémico: la destilación. 

			Al final de este trabajo hemos incluido cuatro apéndices. El primero de ellos concerniente al cuestionario estipulado para las entrevistas que se realizaron con el trabajo etnográfico; en el segundo se detalla toda la metodología, procedimientos y las evidencias obtenidas a través de los análisis químicos que se han realizado en el Instituto de Química de la unam. En el tercero plasmamos el testimonio directo que nos ha dado uno de los maestros mezcaleros de Oaxaca y, en el cuarto, damos cuenta de las diferentes temporadas de campo que implicó el estudio etnoarqueológico “La ruta del mezcal”, con el fin de mostrar los lugares visitados que producen mezcal y la variabilidad de los instrumentos de trabajo registrados.

			
				
					1 “Cabeza”, “piña”, o “corazón” son diferentes acepciones para denominar la parte de la planta que se cuece para extraer sus jugos.

				

				
					2 El maguey es una planta liliácea que, pertenece al género agave y taxonómicamente se ubica en la familia Agavaceae. Se adapta perfectamente a condiciones de aridez y de climas extremos.

				

			

		

		 
			


			MARCO DE REFERENCIA CONCEPTUAL

			Teniendo en cuenta las nociones que veremos de la etnoarqueología, será sencillo comprender por qué esta disciplina se constituyó en la herramienta por excelencia para interpretar los datos acumulados durante las excavaciones del complejo Cacaxtla-Xochitécatl y los resultados que arrojaron. Esta excavación es, por cierto, el antecedente, génesis y punto de origen directo del proyecto “La ruta del mezcal” y de todo el trabajo aquí plasmado.

			Para el lector que carezca de antecedentes sobre Cacaxtla-Xochitécatl y el área donde se localizan sus unidades habitacionales, es necesario adelantar que, a partir de los estudios realizados en este sitio arqueológico, se obtuvo una gran cantidad de información con respecto a la sociedad que se asentó en este valle de Puebla-Tlaxcala. Gracias a estos estudios, se logró comprender una parte importante de la vida cotidiana de sus antiguos habitantes y de la explotación que éstos hacían de los recursos que su medio les ofrecía (Serra y Lazcano 2011).

			A pesar de lo anterior, quedaban interrogantes por responder, particularmente en lo referente, en primer lugar, al material extraído de ciertas formaciones particulares, que en el ámbito de nuestro estudio llamamos troncocónicas y que se explicarán en su momento, y, en segundo término, a los enigmáticos hornos que, a unos metros de las anteriores, fueron descubiertos y asociados con unidades habitacionales.

			De estos elementos se partió para, con las nuevas preguntas, desentrañar otros aspectos de la vida cotidiana de los habitantes prehispánicos de la región de Tlaxcala. Cada una planteaba una vasta serie de problemas, mismos que se convirtieron entonces en el núcleo de una nueva investigación, en la que resultaba necesario demostrar que los antiguos pobladores poseían determinadas actividades especializadas.

			Si la hipótesis inicial era correcta, significaría que dicha sociedad poseía una organización socioeconómica clasista que determinaba la dinámica cotidiana de los habitantes prehispánicos de una zona muy importante de Mesoamérica. De este modo, el proyecto planteó como objetivo principal identificar y corroborar la especialización que tuvieron los grupos del valle de Puebla-Tlaxcala durante el periodo Formativo (800 aC a 200 dC). 

			Esta meta conllevaba, por supuesto, entender y conocer los procesos de producción, distribución, cambio y consumo de los diversos productos manufacturados por los trabajadores especializados actuales, a fin de buscar pistas que nos ayudaran a comprender la dinámica y mecánica de sus antepasados, y la única forma viable de lograrlo era a través de la perspectiva que la etnoarqueología puede brindar, así como la suma de otros estudios detallados.

			A raíz de lo inferido de las unidades habitacionales del sitio Xochitécatl-Cacaxtla, como veremos en su momento, suponemos que, durante el Formativo, la sociedad asentada en dicho ámbito tenía una cierta diversificación en cuanto a los procesos de producción de bienes necesarios para su subsistencia, es decir, trabajos especializados.

			Considerar lo anterior implica también establecer una desigualdad social, pues donde hay un estrato productor basal, generalmente hay también una cúspide en la pirámide social que se beneficia de ello y un complejo sistema de redes de distribución y redistribución (sostenido por intermediarios de todos los niveles), tanto de los productos elaborados por los especialistas como de la riqueza que este proceso genera. En otras palabras, implica la presencia de un statu quo encargado de la continuidad y reproducción del sistema.

			Para ahondar en la investigación con esta línea de trabajo era necesario demostrar que la asociación del contexto habitacional con los hornos reflejaba una actividad productiva especializada y, si así fuera, investigar cómo se vinculaba con el trabajo agrícola, actividad productiva fundamental que permitó la reproducción biológica y social de la totalidad del grupo de Xochitécatl-Cacaxtla. 

			De igual modo se hizo necesario determinar cómo se realizaba el trabajo especializado en los conjuntos de habitaciones y hornos, es decir, cuáles eran los ámbitos de fabricación, distribución, circulación y consumo de los productos elaborados.

			En síntesis, con las condiciones señaladas, se plantearon varias hipótesis que habrían de fungir como base y guía de la investigación etnoarqueológica, divididas en distintos apartados, a saber:

			1.-	Con respecto a las unidades habitacionales y su asociación con los hornos:

			a)	La producción realizada en los hornos tiene que ver con bebidas alcohólicas y no con la elaboración de cerámica como erróneamente se había supuesto a lo largo de las investigaciones anteriores.

			b)	La actividad especializada relacionada con los hornos condiciona en parte la vida cotidiana de un artesano dedicado de tiempo completo a la producción de aquello que provenía de los hornos o el de un trabajador plural que en ciertas épocas del año dedica su tiempo a los hornos y, en otras, lo emplea en actividades distintas a éstas.

			c)	La disposición espacial del conjunto habitación-horno responde a la necesidad de explotación de los recursos partícipes en la elaboración de bebidas alcohólicas, posiblemente la que ahora conocemos como “mezcal”.

			d)	Si se producen bebidas alcohólicas, éstas responden a diversos ámbitos conocidos en sociedades jerarquizadas pasadas y actuales, como son el control social, además de los ámbitos ritual y/o ceremonial.

			2.-	Con respecto a la sociedad que conformó Xochitécatl-Cacaxtla y su periferia, durante el periodo Formativo:

			a)	Esta sociedad seguramente tenía ciertos sectores de la población como grupos sociales especializados en la manufactura y elaboración de productos consumibles de segundo orden: bienes no fundamentales, quizá bienes de lujo personal, quizá bienes que cubrían necesidades de tipo político, social o religioso. 

			b)	Si éste era el caso, los bienes o productos de segundo orden estarían destinados al grupo que realizaría una actividad no manual, tal vez intelectual, ritual, militar, política.

			c)	Tanto en las áreas de producción de primer orden como en las de segundo orden, debió haber individuos que organizaban, administraban y comercializaban la producción, es decir, enlaces o clases intermedias entre el grupo dominante y aquellos que realizan el trabajo agroartesanal.

			La contrastación de las hipótesis arriba enunciadas implicó su corroboración y/o refutación a través de diversos estudios: etnhistóricos, etnoarqueológicos, de excavación y laboratorio.

			Los estudios etnoarqueológicos permitieron asumir una correlación formal entre los datos arqueológicos y los datos recopilados en comunidades actuales, a fin de establecer un horizonte de comprensión suficiente para interpretar los registros arqueológicos respecto a la construcción de los peculiares hornos de Xochitécatl-Cacaxtla, su uso y lo que se pudo haber producido en ellos, especialmente lo relacionado con bebidas de grado alcohólico.

			Las conclusiones del proceso anterior, a su vez, permiten erigir nuevas hipótesis sobre los patrones y regularidades, respecto al sistema de producción de bienes desarrollados por las comunidades que, en algún momento de su devenir, han trabajado o trabajan con hornos semejantes a los hallados en Xochitécatl-Cacaxtla.

			Así, para cumplir con los objetivos etnoarqueológicos se comenzó por el trabajo de gabinete, recabando información que proveyera un mejor conocimiento del área de estudio, tanto del periodo prehispánico como del colonial y del actual. 

			El análisis de los informes arqueológicos, de las fuentes históricas y etnohistóricas y de los trabajos etnoarqueológicos de otros proyectos previos nos fue útil para la elaboración de guiones con el fin de diseñar los cuestionarios y entrevistas que sirvieron como herramientas del trabajo etnológico en las diversas comunidades estudiadas. 

			Asimismo estas herramientas propias del quehacer etnográfico sirvieron para obtener información en cantidad y calidad suficientes como para permitir conjeturas razonables, a partir de los datos aportados de testimonios vivos, procedentes, básicamente, de informantes, comerciantes y consumidores. Con esto se obtuvieron los primeros resultados.

			También se realizaron filmaciones, registros fotográficos y de audio en las comunidades donde se encuentran grupos especializados actualmente en la producción del mezcal, con hornos semejantes a los que refieren los registros arqueológicos arriba citados, particularmente si se relacionan con actividades como la construcción y el aprovechamiento de dichos elementos. Con base en lo anterior, se llevó a cabo un registro detallado y riguroso, capaz de permitirnos interpretar las relaciones entre la cultura material y la conducta humana y a su vez describir la cultura material asociada con la producción del mezcal, para corroborar que se trataba de una bebida producida y consumida en tiempos prehispánicos.


		 
			XOCHITÉCATL-CACAXTLA Y LA BEBIDA DE MEZCAL

			
 Antecedentes y contexto arqueológico de investigación

			
El conjunto monumental de Xochitécatl está ubicado en el valle de Tlax­cala, al suroeste del estado del mismo nombre en la república mexicana. Se trata de un centro ceremonial localizado en la cima de un antiguo cono volcánico que fue construido en el periodo Formativo (800 aC-100 dC), durante el cual se construyeron los prime­ros edificios públicos en el lugar. En las inmediaciones de Xochitécatl se levanta el conjunto arquitectónico de Cacaxtla dedicado a funciones cívico-administrativas. Ambas zonas pueden considerarse como un solo sitio arqueológico, una ciudad que abarcó una enorme extensión de los valles circundantes y que comparten elementos tanto a nivel espacial como temporal (Serra y Palavicini 1996). El valle de Tlaxcala se halla delimitado por formaciones montañosas, alguna de ellas de más de 5 000 metros de altura, entre ellas el Popocatépetl, el Iztaccí­huatl, el Tláloc, el Telapón y el volcán La Malinche (figura 1).



[image: ]
			Figura 1. Localización de Xochitécatl-Cacaxtla-Nativitas en el estado de Tlaxcala, México.




			Es una región que ha sido de crucial importancia para los grupos prehispánicos, gracias a la existencia de tres áreas ecológicas, con diversos recursos naturales de gran importancia para la población, tales como:

			


	Lagunas y estanques permanentes o temporales que contienen abundancia de recursos animales y vegetales.



	Planicie aluvial, regada por los ríos Zahuapan y Atoyac, propicia para la agricultura intensiva.



	Bosques de montaña media y alta con recur­sos de cacería, madera y otras especies vegetales (figura 2).
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			Figura 2. La Sierra Nevada al suroeste, el valle Puebla-Tlaxcala al sur y el Bloque Tlaxco al norte, son los principales formaciones geográficas que rodean el sitio Xochitécatl-Cacaxtla-Nativitas.

		

			
			
			Durante el periodo de inicio de la edificación (750-350 aC) se construyeron las cuatro estructuras que componen el actual complejo arquitectónico de Xochitécatl: los edificios de la Espiral y la Serpiente, la Pirámide de las Flores y, en el centro de la Plaza, el Basamento de los Volcanes.

			El Edificio de la Espiral es de planta circular y cuerpos escalonados. Los ma­teriales utilizados en esta primera etapa de construc­ción son cantos rodados cementados con lodo, tanto para el relleno como para el recubrimiento de la es­tructura. 

			El Edificio de la Serpiente presen­ta planta rectangular. Los paramentos del edificio prácti­camente eran verticales en su forma original. Está construido con tepetate y algunos de sus muros están cubiertos con piedra bola. Se accede a su parte superior a través de una rampa y una pequeña escalinata ahora cubierta. 

			La Pirámide de las Flores es el más grande de los edificios y se compone de nueve cuerpos cuyos muros están recubiertos de piedra bola. La fachada del periodo Formativo presenta dos escaleras superpuestas en buen estado de conservación, al pie de las cuales se colocaron dos tinas hechas con basalto, cada una de ellas en relación directa con las escalinatas que permiten el acceso a la parte superior del edificio.

			Para el periodo Formativo el edificio llamado Basamento de los Volcanes fue el más pequeño de los cuatro, tuvo una planta rectangular con poca altura, construido con sillares de tepetate, careados unidos con argamasa de lodo. En términos generales es una gran plataforma que sostenía una construcción, seguramente de materiales perecederos, a la cual se podía acceder por una escalinata de cuatro peldaños localizada en la parte norte del edificio (figura 3).
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			Figura 3. Xochitécatl tuvo su mayor actividad constructiva durante el periodo Formativo. En el Epiclásico solamente se usaron dos edificios.

		

			Alrededor de los asentamientos de Xochitécatl-Cacaxtla se aglutinó gran parte de la población que tuvo un continuo crecimiento desde el periodo Formativo medio (800-200 aC). Esto debido a su privilegiada situación en un lugar elevado y como paso de rutas de intercambio. 

			Posteriormente durante el periodo Epiclásico (650-950 dC) se desarrolló una importante actividad constructiva. Se ampliaron y modificaron los cuatro edificios y la plaza central del conjunto. Relacionado con esta época, se documenta abundante material cerámico, así como abundantes restos de obsidiana; su análisis posterior determina evidencias suficientes para establecer la presencia de un lugar de producción de herramientas elaboradas con esta materia prima. Todo ello se ha relacionado con el incremento de la jerarquización social.

			También en el ámbito ideológico ritual se evidencia la aparición de estructuras monumentales que rodean amplios espacios abiertos para actividades de carácter público. Este fenómeno es paralelo al que se conoce en diversas zonas de Mesoamérica, especialmente en Puebla que, además, es la más cercana. Las actividades públicas, acompañadas de elementos simbólicos y de es­pacios rituales, indican la presencia de una religión institucionalizada, con ritos y ceremonias propiciatorias de la fertilidad.

			La existencia de centros ceremoniales regionales sugiere la delimitación de territorios políticos, situación compatible con el modelo de capitales regionales, planteado por Niederberger (1987) para el sur de la cuenca de México. En este sentido, la región de Xochitécatl-Cacaxtla mues­tra algunas de las características planteadas como “necesarias” para considerarse enclave de capital regional, es decir, surgimiento de aldeas sedentarias productoras autosuficientes de alimentos, densidad demográfica cre­ciente, potencial de amplio desarrollo agrícola e insti­tucionalización de la vida social (Serra 1997).

	
		
			
		

			De acuerdo con ese modelo, Xochitécatl-Cacaxtla se convirtió en una capital regional, cuya influencia se extendió a lo largo del área norte-centro del valle de Tlaxcala (esto es, la cuenca alta del río Atoyac), así como en el lado oeste del bloque Xochitécatl-Nativitas-Nopalucan.

			En cuanto a las relaciones con otras regiones de Mesoamérica, para el Formativo medio (800-200 aC) se documenta la existencia de una red de intercambio a larga distancia que vincula la costa del Golfo (área olmeca) con las regiones cercanas al Pacífico, sobre todo los Valles Centrales de Oaxaca y parte del actual estado de Guerrero, pasando por sitios del altiplano, como Las Bocas, en Puebla, y Chalcatzingo, en Morelos, que pueden haber favorecido el aumento de las rutas comerciales en el valle de Tlaxcala.

			Se ha documentado el ha­llazgo de figurillas y cerámica de tradición olmeca en el sitio Moyotzingo (Aufdemaurer 1970) y, desde el Formativo medio hasta el primer abandono del sitio, la presencia cerámi­ca del valle de Oaxaca, lo cual es resultado de un constante y prolongado contacto con esa región, situación similar a la que muestra el valle de Tehuacán.

			Por último, durante la ocupación temprana de Xochitécatl-Cacaxtla es claro el contacto que tuvo con la región sur de la cuenca de México, con la que comparte elementos cerámicos durante el Formativo medio y tardío, cuestión que avalaría la hipótesis de los contactos para el intercambio. Al final del periodo, la escasa evidencia de actividad huma­na parece indicar que se propició un abandono del asentamiento a causa de una de las varias erupciones corroboradas del volcán Popocatépetl, ya que se tiene constancia de uno de estos fenómenos fechado por radiocarbono entre 200 aC y 100 dC.3 Este primer abandono duró alrededor de cuatro siglos.

			A partir del siglo vii, Xochitécatl conoció un segundo periodo de expansión, con la ampliación del Basamento de los Volcanes, así como de importantes modificaciones en la Pi­rámide de las Flores, que se convirtió en un importante centro de actividades rituales y religiosas orientadas al culto de deidades femeninas, tal vez basado en el culto a la fertilidad practicado du­rante el periodo Formativo, convirtiéndose en el gran centro ceremonial de Xochitécatl-Cacaxtla (ver cuadro secuencia de ocupación, Serra y Lazcano 2011: 52).

			Un segundo abandono se produjo entre los años 900 y 1000 dC. La causa estuvo ligada a una nueva erupción del volcán Popocatépetl que afectó una mayor extensión tanto al sur como al oeste del valle de Tlaxcala (figura 4).


				[image: ]
			Figura 4. Durante el periodo Epiclásico se renovaron el Edificio de las Flores y el Basamento  de los Volcanes de Xochitécatl.

		

			 Las unidades habitacionales de Xochitécatl-Cacaxtla

			Los vestigios de la actividad humana detectados fuera del área del centro ceremonial y administrativo de Xochitécatl-Cacaxtla se componen de cimientos de unidades habitacionales, instrumentos líticos, muros, pisos, escaleras, esculturas talladas en piedra, entierros humanos con ajuar y abundantes figurillas, numerosas piezas de cerámica tanto de utilidad doméstica como de uso ceremonial, líticos, como metates, cuchillos, navajas, puntas de proyectil, raspadores y lascas de obsidiana.

			A partir de estos hallazgos el trabajo se centró en la identificación de los modos de trabajo y patrones de conducta cotidiana inferidos durante las diversas fases ocupacionales prehispánicas que se encontraron en Xochitécatl-Cacaxtla y el sitio Nativitas. Se dio cuenta de aspectos como: patrón de asentamiento, extensión y uso del espacio, sistemas constructivos, actividades de manufacturas diversas, ya fueran de elementos líticos, cerámicos, actividades todas ellas que conforman un proceso histórico y de cambio, que abarcó desde el periodo Formativo (800 aC) hasta su abandono a finales del periodo Epiclásico (950 dC) (Serra 1998c). 

			El recorrido de superficie mostró la ocupación habitacional (anteriormente denominada Nativitas) en áreas alrededor del centro ceremonial caracterizada por la presencia de una serie de terrazas habitacionales con diferentes dimensiones; las más extensas se ubican en la zona media de la loma; las más pequeñas, en la zona baja. También se diferencian por el tipo de construcciones localizadas en cada una de ellas: cuanto más cercanas al centro ceremonial, los materiales constructivos son más finos, apisonados de lodo, taludes, etcétera (figura 5).


				[image: ]
			
			Figura 5. Localización de las tres lomas que agrupan las unidades habitacionales en relación con los asentamientos principales de Xochitécatl y Cacaxtla (fotografía aérea Proyecto Xochitécatl).

		


		
			 
			Los trabajos de topografía y de prospección geofísica permitieron reconocer el contenido del subsuelo mediante mapas magnéticos, los cuales mostraron áreas de material sometido a un intenso calentamiento, lo que se interpretó como una serie de hornos. Otros elementos localizados fueron varios alineamientos que conformaron las unidades habitacionales. Con base en los resultados de las excavaciones y en los análisis en laboratorio, como el fechamiento por medio de carbono-14, se determinó que estos espacios habitacionales son del periodo Formativo (400-800 aC) (figura 6).


				[image: ]
			  Figura 6. Vista de las terrazas habitacionales. Al fondo, los volcanes Popocatépetl e Iztaccíhuatl.

		

			El espacio de construcción de las unidades domésticas es de treinta a cuarenta metros cuadrados. Éstas se elaboraron con materiales locales, muros de piedra y tepetate sin carear (roca madre de la cual obtuvieron la materia prima para la construcción). 

			Estos muros aparecieron alineados, cementados con una mezcla de lodo y arena muy fina. Otras habitaciones tenían asociados fragmentos de barro quemado, que al parecer formaron parte de las paredes hechas de bajareque (muro de palos entretejidos cubiertos con barro).

			En el interior de la unidad se encontraron fogones delimitados por piedras, pisos de lodo, hechos con el tepetate triturado, de un grosor de 10 a 14 cm que en algunos casos presentan exposición al fuego (figuras 7 y 8). 
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			Figura 7. Localización del horno I en la terraza habitacional 1-2. Nótese la superposición de la unidad habitacional epiclásica sobre los contextos formativos.
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			Figura 8. Localización de los hornos II y III en la terraza habitacional 4.

		

		 
			

		
			
			En el exterior de las unidades habitacionales se localizaron, por medio de prospección geofísica, doce hornos con una forma circular u ovalada de los cuales se excavaron cuatro, registrados como el horno número uno en la terraza I-II, los números dos y tres en la terraza IV de la loma I (figura 9) y el número cuatro en la terraza IV de la loma II.

 
				[image: ]
			Figura 9. Áreas de excavación en las terrazas habitacionales de la loma I de Xochitécatl-Cacaxtla.

			

			Horno 1. Identificado inicialmente durante la prospección geofísica en las terrazas I y II, el horno 1 está construido sobre el tepetate, con un fondo cóncavo, muestra paredes rectas y una profundidad de un metro veinte centímetros, y su diámetro es de 2 m. En su interior se localizaron grandes cantidades de piedra quemada y en algunas partes de las paredes se observan manchas de escurrimiento de líquidos. El material arqueológico obtenido en su interior fue muy escaso, a diferencia de la parte externa, donde se localizó una cantidad considerable de ollas. El horno y la cerámica pertenecen al periodo Formativo (400 aC a 100 dC) (figura 10).


				[image: ]
			Figura 10. Horno 1, presenta una base cóncava y en sus paredes se hallaban improntas  de escurrimiento. En su interior se encontró una gran cantidad de piedra quemada.

		

			Horno 2. Se localiza en la terraza IV y, al igual que los demás, está construido sobre el tepetate. Tiene un diámetro en la boca de 2.40 m y en su base de 1.80 m. Su profundidad máxima es de 80 cm. En su interior se encontró una gran cantidad de piedra quemada, similares a las halladas en el horno número 1 de las terrazas I y II (figura 11).


				[image: ]
			Figura 11. Horno 2. Presenta una forma ovalada con doble boca y paredes de tierra.

		

		
			 
			Horno 3. Ubicado también en la terraza IV del área habitacional. Se localiza a 3.80 m de distancia del segundo horno. Presentó características diferentes a los otros dos; su boca tuvo dos niveles, el primero de forma ovalada y 2.40 m de diámetro construido con tepetates y una profundidad de 40 cm, el segundo, de forma casi circular con un diámetro también de 2.40 m. En el interior contenía fragmentos de metates con soportes y muy poca cerámica. Lo distinguen de los otros hornos las paredes que, a partir de los 40 cm de profundidad, están revestidas con piedras hasta llegar a su base de 2.10 m de profun­didad. Todas las piedras presentan una coloración rojiza que señala una fuerte exposición al fuego (figura 12).


				[image: ]
			Figura 12. Horno 3. Destaca su forma cilíndrica y las paredes de piedra totalmente quemadas.



			Horno 4. Se encontró en la terraza habitacional IV de la loma II (Zapo­tla) del área denominada Nativitas. Una de sus características más importantes fue la gran cantidad de piedra quemada que se encontraba en su interior. A diferencia de los otros hornos, las piedras aquí halladas tuvieron formas heterogéneas con salientes filosas y dimensiones que oscilan entre los 15 y 25 cm; todas presentaban huellas de exposición al fuego. Este horno presenta fondo y paredes de tierra, forma semirectangular y tiene poca profundidad (45 cm). En algunas áreas fue posible encontrar evidencia de calentamiento y desgaste (figuras 13 y 14).
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			Figura 13. Localización de la terraza IV en la loma II del área de unidades habitacionales de Xochitécatl-Cacaxtla.
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			Figura 14. Horno 4. De pequeñas dimensiones, tuvo una forma heterogénea y una gran cantidad de piedra quemada en su interior.

		

			Se planteó que la función de estos hornos podría estar relacionada con la cocción de las piñas de maguey. Esta adscripción funcional se propuso con base en el escurrimiento de líquidos detectado en las paredes y bordes de los hornos, en sus dimensiones y en el tipo de cerámica asociada. A raíz de esta problemática se trató de establecer las bases materiales que permitieran clarificar la funcionalidad de las estructuras (figura 15).

 
				[image: ]
			Figura 15. Recreación en isometría de la asociación de los hornos 2 y 3 con la unidad habitacional y la formación troncocónica (dibujo de Fernando Botas).

		

			Un equipo del Instituto de Química de la Universidad Nacional Autónoma de México estudió las muestras de tierra de estos hornos con el fin de identificar su contenido y comparar los resultados con las muestras obtenidas en los hornos actuales del estado de Oaxaca. En este instituto también se estudió el contenido de las bases y fragmentos de las ollas asociadas con los hornos prehispánicos observados en el área habitacional con el fin de conocer su contenido y establecer su relación con el proceso de producción del mezcal prehispánico.

			A partir de los resultados químicos, la investigación se amplió para comparar la información arqueológica e histórica. Asimismo se hizo una exhaustiva recopilación de datos sobre la bebida del mezcal en diversos archivos, tanto nacionales como estatales; revisión de libros sobre el tema y de la información plasmada en la etapa Virreinal, todo esto con el fin de tener evidencia documental de la producción de esta bebida y su posible origen. 

			Un estudio detallado conjuntó información referente a contextos similares reportados en otros sitios arqueológicos, así como las conclusiones de los investigadores al respecto.

			Esto nos llevó a realizar el trabajo etnoarqueológico en los estados de Tlaxcala, Oaxaca y otros, cuya información nos ha servido para contrastar la hipótesis establecida en relación con la función de los hornos localizados en las áreas domésticas de Cacaxtla-Xochitécatl y sobre la existencia de la producción de la bebida del mezcal durante la ocupación Zahuapan del periodo Formativo.

			La ocupación denominada Zahuapan (800 aC- 200 dC) se caracteriza por tener una organización socioeconómica con aparición de clases (retomamos la teoría de Bate (1984, 1989) sobre las sociedades clasistas iniciales). Fundamentalmente se propone la presencia de dos clases: una que es económicamente dominante, propietaria de la fuerza de trabajo y del conocimiento especializado. Desarrolla actividades meramente intelectuales y es la que se apropia del excedente productivo enajenado bajo la forma de tributo en trabajo vivo o pasado. Sus conocimientos se refieren a la producción, administración, estrategia militar, fenómenos naturales, ingeniería y astronomía. Tiene el manejo político e ideológico de la sociedad. El órgano superestructural que se deriva de la existencia de clases y que está bajo la tutela de la clase dominante es el Estado, caracterizado, en esta ocupación Zahuapan, por detentar el control ideológico y político.
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